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cultural en el desarrollo. Asimismo, se re-
tomarán algunos ejemplos destacados que 
demuestran el potencial que tiene la inte-
gración del binomio cultura-desarrollo. Fi-
nalmente, se incluyen algunas reflexiones 
sobre los principales retos de la agenda in-
ternacional sobre “Cultura y Desarrollo” en 
un futuro inmediato. 

El recorrido de la Cultura 
y Desarrollo en la agenda 
internacional

Desde la década de los sesenta, la UNESCO 
inició una reflexión para incluir la cultura 
como un asunto prioritario de la agenda in-
ternacional y para enfatizar el papel de ésta 
como factor clave en las políticas públicas 
de desarrollo. En la Declaración sobre los 
Principios de la Cooperación Cultural Inter-
nacional, adoptada por la 14ª Conferencia 
General de la UNESCO en 1966, por primera 
vez se reivindica el derecho de los pueblos 
a desarrollar su cultura2. 

A partir de ese momento, y en una serie de 
Conferencias Intergubernamentales Regio-
nales que se sucederán en los años setenta y 
principios de los ochenta (véase tabla), em-
piezan a plantearse las nociones de “desarro-
llo cultural”, la “dimensión cultural del desa-
rrollo”, los valores de la cultura para la 
edificación de una “sociedad humana”. Asi-
mismo, se amplía la noción de cultura que 
deja atrás la visión estrecha que se tenía de 
ésta asociada principalmente a las bellas artes 
y el patrimonio cultural para incluir las creen-
cias, las tradiciones y las formas de vida. 

Los resultados de estas conferencias fue-
ron la base de las discusiones en la Confe-
rencia Mundial sobre las Políticas Cultura-
les (MONDIACULT), celebrada en la ciudad 

La relación entre Cultura y Desarrollo no 
ha sido sencilla a lo largo del tiempo. La 
cultura, entendida como las formas de vi-
da, las tradiciones, las idiosincrasias y for-
mas de relación entre las sociedades, era 
vista en los círculos académicos y políticos, 
hasta hace poco, como una oposición al 
cambio, un obstáculo a la modernidad, al 
desarrollo económico y al “progreso”.

Esta visión ha ido cambiando. Los con-
ceptos y enfoques sobre cultura y desarro-
llo han ido evolucionando, y esa evolución 
ha permitido que la relación entre ellos ha-
ya dejado de ser antagónica. 

Actualmente existe un creciente consen-
so entre la comunidad internacional sobre 
la importancia de la cultura como factor y 
fin mismo del desarrollo, como generadora 
de empleo y crecimiento vía las industrias 
culturales, pero también por el papel que 
puede desempeñar en la promoción de la 
diversidad cultural, la cohesión social, la 
igualdad de género y el derecho de los pue-
blos indígenas. En palabras del Premio No-
bel de Economía 1998, Amartya Sen, la cul-
tura no puede reducirse a un papel 
subsidiario, en tanto simple promotor de 
desarrollo económico. La cultura es la base 
social que permitirá alcanzar los fines del 
desarrollo.1

El propósito del presente artículo es ha-
cer un breve recorrido sobre los avances a 
nivel internacional, particularmente en la 
Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO), para incorporar la dimensión 

cultura y desarrollo

* Las ideas y opiniones expresadas por el autor 

en este artículo, son de su exclusiva responsabili-

dad y no reflejan necesariamente las posiciones 

oficiales del gobierno de México ni los puntos de 

vista de la Secretaría de la UNESCO.
1 Extraído del artículo “A Matter of Choice”,  

Courrier de la UNESCO, edición especial, Noviem-

bre 2009.

2  El texto íntegro de la Declaración puede ser 

consultado en la página http://portal.unesco.org/

es/ev.php-URL_ID=13147&URL_DO=DO_

TOPIC&URL_SECTION=201.html	

Mont Saint-Michel, 
Francia, 

Foto: Ernesto Soria
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valorización cultural, de realización indivi-
dual y de bienestar general”.3

La reflexión en la UNESCO sobre el con-
cepto de cultura y su papel en el desarrollo, 
tuvo lugar de forma paralela con el surgi-
miento de nuevos planteamientos a nivel 
internacional sobre el desarrollo mismo, su 
concepción y su práctica. Éste dejó de ser 
visto sólo desde el punto de vista económi-
co, para centrarse en otras dimensiones. 
De ser un modelo uniforme con una visión 
única y universal, el concepto del desarro-

de México en 1982 y que estuvo presidida 
por el entonces Secretario de Educación 
Pública, Fernando Solana. 

La gran aportación de la reunión en Mé-
xico fue la redefinición de la cultura como 
el “conjunto de rasgos distintivos, espiri-
tuales y materiales, intelectuales y afecti-
vos que caracterizan una sociedad o un 
grupo social. Ella engloba, además de las 
artes y las letras, los modos de vida, los de-
rechos fundamentales del ser humano, los 
sistemas de valores, las tradiciones y las 
creencias”. En MONDIACULT se enfatizó 
asimismo que el desarrollo no podía redu-
cirse únicamente a sus aspectos económi-
cos ni a sus dimensiones técnicas y que sus 
objetivos debían definirse en términos de 

patrimonio mundial • Ensayos

  3 Discurso del Sr. Amadou-Mahtar M’Bow, Di-

rector General de la UNESCO, en ocasión de la sesión 

de clausura de la Conferencia Mundial sobre las Po-

líticas Culturales, el 6 de agosto de 1982.
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internacional para dar cumplimiento a los 
objetivos planteados en la agenda de Cultu-
ra y Desarrollo5. El Decenio culminó con la 
Conferencia Intergubernamental sobre Po-
líticas Culturales para el Desarrollo en Es-
tocolmo, Suecia, de 1998. En ésta, se abogó 
por un enfoque cultural para el desarrollo 
humano y se situó a la política cultural co-
mo uno de los elementos fundamentales 
de la estrategia de desarrollo.

Adicionalmente, el informe Nuestra Di-
versidad Creativa de 1995, elaborado por la 
Comisión Mundial de Cultura y Desarro-
llo6, afirmó que el desarrollo comprende 
no sólo el acceso a los bienes y a los servi-
cios, sino también la oportunidad de elegir 
un modo de vida colectivo que sea pleno, 
satisfactorio, valioso y valorado, en el que 
florezca la existencia humana en todas sus 
formas y en su integridad. Un desarrollo en 
el que la cultura no sólo es una promotora 
del crecimiento económico sino un fin de-
seable en sí mismo porque da sentido a la 
existencia de los seres humanos.

Estos principios quedaron plasmados en 
dos instrumentos normativos de la 
UNESCO. En primer lugar, la 31ª Conferen-
cia General de la UNESCO de 2001 aprobó la 
Declaración Universal sobre la Diversidad 
Cultural, en la cual se afirma que la cultura 
y la diversidad cultural son fuentes del de-
sarrollo, entendido no solamente en térmi-
nos de crecimiento económico, sino tam-

llo se amplió para incluir vías múltiples y 
diversas. 

Es, por ejemplo, ampliamente conocido 
el surgimiento del concepto de “desarrollo 
humano”, adoptado en los informes del 
Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD). Bajo esta visión, el de-
sarrollo es un proceso de expansión de li-
bertades reales. Centrándose en el ser hu-
mano, el desarrollo tiene que ver con las 
capacidades y oportunidades de que goza 
la persona para estar sano, educado, ser 
productivo, creativo, al tiempo de ver res-
petados sus derechos humanos (incluidos 
los culturales). 

Asimismo, durante la segunda mitad de 
los ochenta surge el concepto de desarrollo 
sostenible, el cual se articula en tres dimen-
siones o pilares: el crecimiento económico, 
la inclusión social y el equilibrio medioam-
biental. Esta definición se formalizó por pri-
mera vez en el conocido Informe Brundt-
land: “Nuestro futuro común”, que fue el 
resultado de los trabajos de la Comisión 
Mundial de Medio Ambiente y Desarrollo 
de Naciones Unidas, creada en la Asamblea 
General de las Naciones Unidas en 1983, en 
preparación a la Conferencia sobre el Me-
dio Ambiente y el Desarrollo celebrada en 
Río de Janeiro en 1992.

Esta etapa de redefinición conceptual 
marcó un hito en los replanteamientos 
existentes sobre Cultura y Desarrollo a ni-
vel internacional. Fue la punta de lanza pa-
ra que, a través de mecanismos internacio-
nales de diálogo y consulta, se formularan 
nuevas preguntas, se estimularan los deba-
tes sobre el binomio Cultura y Desarrollo, 
se reforzaran las ideas ya planteadas en los 
setenta y ochenta y se generaran nuevas 
iniciativas. 

La Asamblea General de las Naciones 
Unidas encomendó a la UNESCO la gestión 
del Decenio Mundial para el Desarrollo 
Cultural (1988-1997)4, a partir del cual se 
movilizaron los esfuerzos de la comunidad 

cultura y desarrollo

4 El Decenio fue proclamado por la Resolución 

A/RES/41/187 de la AGONU del 8 de diciembre de 

1986.
5 El Decenio tuvo cuatro objetivos: reconocer 

la dimensión cultural del desarrollo; afirmar y con-

solidar las identidades culturales; ampliar la parti-

cipación en la vida cultural; y promover la coope-

ración cultural internacional.
6 La Comisión Mundial Independiente sobre 

Cultura y Desarrollo fue creada a partir de la Reso-

lución 3.4 de la 26ª Conferencia General de la 

UNESCO (París, 1991). 

La política 
cultural como 

elemento 
fundamental 

de la estrategia 
de desarrollo
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su contribución al logro de estos objetivos 
globales. 

Desde entonces, se han aprobado dos re-
soluciones en la AGONU sobre Cultura y 
Desarrollo8, en las que se pone de relieve la 
contribución de la cultura al desarrollo sos-
tenible y al logro de los objetivos de desa-
rrollo nacionales y a los ODM. Además, se 
invita a los Estados y a todos los organis-
mos del sistema de Naciones Unidas, ase-
gurar la incorporación de la cultura en las 
políticas y estrategias de desarrollo en to-
dos los niveles.

Más recientemente, el Consejo Econó-
mico y Social (ECOSOC) decidió que el tema 
del examen ministerial anual que se cele-
brará durante su período de sesiones sus-
tantivo del 2013 será “Ciencia, tecnología e 
innovación y el potencial de la cultura para 
promover el desarrollo sostenible y la con-
secución de los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio”.

Cultura y Desarrollo 
en la práctica. Algunos ejemplos

Conforme las atribuciones que le confiere 
su Constitución, la UNESCO tiene una fun-
ción normativa en los ámbitos de su compe-
tencia. En el área de cultura ha desarrollado 
y adoptado un conjunto de instrumentos 
normativos que buscan garantizar la pro-
tección y salvaguardia del patrimonio cul-
tural en todas sus manifestaciones (véase 
gráfico). En su esencia, estos instrumentos 
tienen como hilo conductor el desarrollo de 
las comunidades y los pueblos cuyo patri-
monio cultural se busca preservar para fu-
turas generaciones.

A través de la aplicación de estas Con-
venciones, la UNESCO no sólo ha puesto en 
práctica el principio de integración de la 

bién como medio de acceso a una existencia 
intelectual, afectiva, moral y espiritual sa-
tisfactoria.

Posteriormente, y ya con un carácter 
vinculante, la 33ª Conferencia General de 
la UNESCO de 2005 aprobó la Convención 
sobre la Protección y promoción de la Diversi-
dad de las Expresiones Culturales, la cual, en 
un tiempo récord, entró en vigor un año y 
medio después. La Convención, además de 
destacar la necesidad de incorporar la cul-
tura como elemento estratégico de las polí-
ticas de desarrollo nacional e internacio-
nal, afirma que la protección y la promoción 
de la diversidad cultural son “una condi-
ción esencial para un desarrollo sostenible 
en beneficio de las generaciones actuales y 
futuras”.7

Por su parte, el Informe sobre Desarrollo 
Humano 2004 del PNUD “La libertad cultu-
ral en el mundo diverso de hoy”, enfatiza 
que la libertad cultural constituye una parte 
fundamental del desarrollo humano. El in-
forme incluye una serie de argumentos a 
favor del respeto de la diversidad y en con-
tra de ciertos mitos del desarrollo, aseve-
rando que “las políticas culturales que reco-
nocen las identidades culturales y favorecen 
la diversidad no originan fragmentación, 
conflictos, prácticas autoritarias ni reducen 
el ritmo del desarrollo”.

A pesar del consenso alcanzado sobre la 
importancia de la cultura como vector y fin 
mismo del desarrollo, ésta no quedó inclui-
da en la agenda internacional de los Objeti-
vos de Desarrollo del Milenio (ODM) esta-
blecida en la Cumbre de la ONU en 2000. 
No obstante, el documento final de la Reu-
nión Plenaria de Alto Nivel de la Asamblea 
General sobre los ODM, celebrada durante 
su sexagésimo quinto período de sesiones 
(2010), puso nuevamente de relieve la im-
portancia de la cultura para el desarrollo y 

7 Este es uno de los ocho principios rectores 

contenidos en el artículo 2 de la Convención. 

En su esencia, 
estos instrumentos 
tienen como hilo 
conductor el 
desarrollo de las 
comunidades 
y los pueblos

patrimonio mundial • Ensayos

8 Se trata de las Resoluciones A/RES/65/166 

del 28 de febrero de 2011 y A/RES/66/208 del 22 

de diciembre de 2011.
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conservación e integridad del patrimonio 
con Valor Universal Excepcional; ii) modi-
ficar la percepción del patrimonio, la cual 
es ahora más holística, integrando factores 
sociales, económicos, medioambientales y 
tecnológicos e iii) integrar el vínculo indi-
soluble entre conservación del patrimonio 
y desarrollo sustentable, en beneficio de 
las comunidades en las que se encuentra 
dicho patrimonio. 

Este cambio de dirección se ha reflejado 
no sólo en las Directrices prácticas de la Con-
vención, sino en una seria de documentos y 
decisiones de política, promovidas desde y 
por los órganos de decisión de la Conven-
ción10. 

Un ejemplo emblemático es el proceso 
para el reconocimiento de la categoría de 
paisajes culturales en la Lista de Patrimonio 

cultura en el desarrollo, sino que con la 
adopción de este cuerpo normativo, ha ins-
pirado la creación de iniciativas dentro y 
fuera del sistema de Naciones Unidas con 
el objetivo de integrar y potenciar el papel 
de la cultura en las políticas locales, regio-
nales y nacionales.

Convención para la Protección 
del Patrimonio Cultural y Natural

La experiencia adquirida en la aplicación 
de la Convención de Patrimonio Mundial du-
rante los últimos 40 años9 ha permitido : i) 
desarrollar un vasto conocimiento, difun-
dido mediante guías de políticas, para la 

cultura y desarrollo

9 La Convención de Patrimonio Mundial fue adop-

tada por la Conferencia General de la UNESCO el 16 

de noviembre de 1972 y entró en vigor el 17 de di-

ciembre de 1975. Es decir, a los 3 meses de que se 

depositara el vigésimo instrumento de ratificación.

10 Esto es, la Asamblea de Estados Partes de la 

Convención y el Comité de Patrimonio Mundial. 
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integración del desarrollo de las comuni-
dades, en tanto hilo conductor, en el Plan 
de Manejo de bienes de patrimonio mun-
dial. El expediente de nominación presen-
tado por México a la UNESCO en 2004 del 
“Paisaje Agavero y las Antiguas Instalacio-
nes del Tequila”, incluía un Plan de Mane-
jo ambicioso y producto de un extenso 
ejercicio de consulta interinstitucional cu-
yo objetivo es “propiciar la mejoría en la 
calidad de vida para la comunidad que ha-
bita [en la zona del Paisaje Agavero] … así 
como estimular un crecimiento regional 
sustentable soportado por los valores cul-
turales locales”. 13 Además de ser un ins-
trumento para la gestión y conservación 
sustentable de los componentes que inte-
gran este paisaje cultural, México incluyó 
como base de este Plan, el desarrollo de los 
sectores sociales más marginados. Siendo 
considerados como sectores prioritarios, 
éstos se favorecerían de los beneficios pro-
ducto del rescate y la conservación de un 
proceso agroindustrial vivo que sigue sien-
do el principal soporte económico de la 
región. 

La programación del Plan de Manejo del 
Paisaje Agavero contempla un período de 
30 años, con un enfoque integral y estable-
ciendo indicadores, conforme a metas y ac-
tividades definidas en el corto, mediano y 
largo plazo. Como lo señala el responsable 
del expediente de nominación de este sitio, 
Ignacio Gómez Arriola, “El Plan de Manejo 
establece líneas de acción para estimular el 
desarrollo armónico y sustentable de la co-
marca, planteando el reforzamiento y con-
solidación de la infraestructura territorial 
en los municipios involucrados bajo los si-
guientes rubros: comunicaciones, manejo 

Mundial. Entendidos como obras producto 
de la interacción entre el hombre y la natu-
raleza, los paisajes reflejan en sí mismos a 
las comunidades (y los valores) que los 
crearon.11 Por ello, no es de extrañar que 
las Directrices prácticas señalen específica-
mente que las solicitudes de inscripción de 
los paisajes culturales deben prepararse en 
“completo acuerdo con las comunidades 
locales”12, quienes participan en la conser-
vación del propio bien. 

México ha sido punta de lanza en la apli-
cación de este enfoque y más aún, en la 

patrimonio mundial • Ensayos

11 Se recomienda consultar la reciente publica-

ción de la UNESCO: Luengo, A. y Rössler, M (editores, 

2012). Paisajes Culturales del Patrimonio Mundial, 

UNESCO, así como el no. 14 de Hereditas, dedicado al 

tema de paisajes culturales.
12 (2011) Operational Guidelines for the Implemen-

tation of the World Heritage Convention, UNESCO . 

13 Gómez, A., I. (2010). “El plan de manejo para 

el Paisaje Agavero y las Antiguas Instalaciones In-

dustriales de Tequila. El Patrimonio Cultural como 

detonador del desarrollo regional, antecedentes, 

compromisos y retos”. Apuntes no. 22 (2), pág. 132.

Paisaje Agavero, 
México,
Foto: Archivo DPM, 
Inah
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Financiado por diferentes tipos de donan-
tes, conforme las disposiciones del artículo 
18 de la Convención, el Fondo apoya pro-
yectos o programas que promuevan secto-
res culturales dinámicos con el objetivo 
último de promover el desarrollo sosteni-
ble y combatir la pobreza. 

Según las orientaciones aprobadas para 
el uso de los recursos del Fondo, se privile-
gian aquéllas actividades que favorezcan la 
elaboración de políticas culturales o que 
fortalezcan las ya existentes en países en 
desarrollo. La gran innovación de este me-
canismo de financiamiento es que tanto las 
organizaciones de la sociedad civil y grupos 
vulnerables de los países en desarrollo que 
son Parte de la Convención, pueden acceder 
a los recursos que éste provee. 

Uno de los proyectos financiados con el 
FIDC es la propuesta del gobierno de Gra-
nada, a través de su Ministerio de Cultura, 
para elaborar una política y una estrategia 
general de cultura en el país. La financia-
ción provista por el FIDC permitirá al go-
bierno de Granada: a) la realización de una 
campaña en los medios de comunicación y 
la organización de consultas con las 7 pa-
rroquias (subregiones) en que se divide la 
isla (mismas que se llevaron a cabo entre 
octubre de 2011 y enero de 2012); b) la ela-
boración de documentos de estrategia y 
política; c) la organización de talleres de 
formación y, c) la puesta en marcha de un 
mecanismo para la aplicación de la nueva 
política cultural del país.

La Agenda 21 de la Cultura

Como foro para la orientación y definición 
de políticas, sobre todo a partir de su fun-
ción normativa, la UNESCO ha tenido un 
papel relevante en la promoción de inicia-
tivas que promueven la inserción de la cul-
tura en las estrategias de desarrollo. Parti-
cularmente la Declaración sobre Diversidad 
Cultural, por su estrecha vinculación con la 

de aguas, salud, cultura, seguridad, mejora-
miento de imagen urbana, control del uso 
del suelo, ordenamiento medioambiental, 
desarrollo urbano, conservación y restaura-
ción del patrimonio natural y cultural y tu-
rismo cultural”14.

La Convención sobre la Promoción 
y la Protección de la Diversidad de las 
Expresiones Culturales y el papel 
de las industrias culturales

Uno de los objetivos de esta Convención 
consiste en “reafirmar la importancia del 
vínculo existente entre la cultura y el desa-
rrollo para todos los países, en especial los 
países en desarrollo, y apoyar las activida-
des realizadas en el plano nacional e inter-
nacional para que se reconozca el auténti-
co valor de ese vínculo”.15 Este objetivo, 
junto con el de propiciar sectores cultura-
les dinámicos y promover las industrias 
creativas y culturales, por medio de la coo-
peración internacional, son el núcleo y ra-
zón de ser de esta Convención. 

Siendo un instrumento normativo de re-
ciente adopción, los primeros esfuerzos de sus 
órganos de decisión se han centrado en dotar-
lo de mecanismos de seguimiento y de direc-
ción para su correcta aplicación. La Conferen-
cia de las Partes ha adoptado los textos de las 
Orientaciones Prácticas de la Convención. 

Pero más importante aún, el Fondo In-
ternacional para la Diversidad Cultural (FI-
DC) es operativo desde hace dos años y has-
ta el momento se han financiado 48 
proyectos en el marco de su fase piloto16. 

UNESCO ha 
tenido papel 
relevante en 

promoción de 
iniciativas

cultura y desarrollo

14 Ibid, página 135.
15 Artículo 1 – Objetivos de la Convención. 
16 Para más detalles, pueden consultarse en lí-

nea todos los proyectos aprobados y financiados 

con el FIDC: http://www.unesco.org/new/es/cul-

ture/themes/cultural-diversity/diversity-of-cul-

tural-expressions/funded-projects/2010/by-field-

of-activity/
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México en 2010. Este documento abre una 
nueva perspectiva sobre la relación entre 
cultura y desarrollo sostenible, mediante 
la promoción de una sólida política cultu-
ral y abogando para integrar la dimensión 
cultural en todas las políticas públicas. Es-
te documento ha sido utilizado por diver-
sas ciudades que se han adherido a la 
Agenda 21 de la Cultura.

Retos y perspectivas en la Agenda 
de Cultura y Desarrollo

Incluir la cultura en el desarrollo presenta 
retos sobre todo de orden político y prácti-
co, tanto a nivel nacional e internacional, 
como al interior del propio sistema de las 
Naciones Unidas. Si bien existe consenso 
respecto a que las políticas y estrategias de 
desarrollo no son “neutrales” y que, por 
tanto, éstas deben adaptarse y tomar en 
cuenta los contextos y valores culturales 
de las comunidades implicadas, la puesta 
en práctica de estos principios no es tarea 
fácil.

A nivel internacional, es necesario que 
la ONU y en particular la UNESCO, promue-
van de manera más sistemática y estraté-
gica estos principios. El proceso de discu-
sión iniciado recientemente en el marco 
de las Naciones Unidas sobre la Agenda 
post 2015, representa una valiosa oportu-
nidad para impulsar la cultura como una 
de las dimensiones fundamentales del en-
foque renovado y holístico de desarrollo 
sobre el que necesariamente tendrá que 
sustentarse el marco de los ODM más allá 
del 2015. 

Al interior de la propia ONU, y en particu-
lar en la comunidad de desarrollo del siste-
ma de Naciones Unidas, será fundamental 
impulsar estrategias de programación con-
junta de la iniciativa “One UN” que tomen 
en cuenta el enfoque cultural en la elabora-
ción de políticas y planes nacionales de de-
sarrollo. La agenda Cultura y Desarrollo de-

Declaración Universal de Derechos Huma-
nos, ha sido desde su aprobación, un texto 
de referencia para los organismos de coo-
peración, gobiernos, responsables de la 
planificación de políticas y la adopción de 
decisiones, así como de activistas de la so-
ciedad civil.

En el marco del primer Foro Universal 
de las Culturas de Barcelona en 2004, se 
aprobó la llamada Agenda 21 de la Cultura, 
un documento de referencia para los go-
biernos locales en la elaboración de políti-
cas culturales. En ese momento, la inten-
ción era redactar un documento que fuera 
equiparable a lo que la Agenda 21 significó 
para el medio ambiente a partir de la Cum-
bre de Río de Janeiro de 1992. 

A partir de ese año, la organización mun-
dial Ciudades y Gobiernos Locales Unidos 
(CGLU)17 asumió la coordinación de la 
Agenda 21 de la Cultura y ha publicado una 
serie de informes para la promoción de po-
líticas culturales integrales en el plano lo-
cal. Estos informes y las recomendaciones 
que de ellos emanan, tienen como base la 
Declaración de UNESCO sobre Diversidad 
Cultural de 2001 y la propia Convención de 
2005. 

Basándose en el estudio del investiga-
dor y activista Jon Hawkes18, la Agenda 21 
de la Cultura adoptó un documento de po-
lítica “La cultura es el cuarto pilar del desa-
rrollo sostenible”, el cual fue aprobado du-
rante la Cumbre Mundial de Líderes 
Locales y Regionales – 3er Congreso Mun-
dial de CGLU -, celebrado en la Ciudad de 

patrimonio mundial • Ensayos

 17 Los miembros de CGLU son ciudades indivi-

duales y asociaciones nacionales de gobiernos lo-

cales, que representan a la totalidad de municipios 

y gobiernos locales de un mismo país. Actualmen-

te más de 1.000 ciudades de 95 países son miem-

bros directos de CGLU.
18 (Hawkes, Jon (2001).  The fourth pillar of sus-

tainability. Culture’s essential role in public planning. 

London: University Press.

Incluir la cultura 
en el desarrollo 
presenta retos de 
orden político y 
práctico



15

medio y herramienta para llevar a la prác-
tica los principios de la Cultura en el De-
sarrollo. Por ello, es imperativo asegurar 
la correcta aplicación de todo el cuerpo 
normativo en materia de cultura del que 
dispone la UNESCO. 

Una condición indispensable para impul-
sar este tema y para la formulación de polí-
ticas, consiste en evidenciar la contribución 
de la cultura al desarrollo. Aunque no existe 
información consolidada, se estima que las 
industrias culturales aportan más del 3.4% 
del PIB mundial, con una derrama económi-
ca de aproximadamente 1,6 billones de dó-
lares19. Además, el turismo es un gran gene-

berá fomentarse tanto a nivel de la Junta de 
Jefes Ejecutivos del sistema ONU como en el 
Grupo de las Naciones Unidas para el Desa-
rrollo, instancias de coordinación del siste-
ma ONU, encargados de intensificar la coor-
dinación y cooperación entre los organismos 
especializados, los fondos y los programas.

En el ámbito de competencia de la 
UNESCO, sus instrumentos normativos de-
ben seguir fungiendo como marco ético y 
operativo para la formulación de políticas 
de desarrollo integrales en los planos na-
cional e internacional, así como servir de 
guía. No obstante, se deberán redoblar los 
esfuerzos para hacer plenamente operati-
vas las siete Convenciones de Cultura y 
para explotar las sinergias y complemen-
tariedad entre ellas. Dado su carácter vin-
culante, las Convenciones son el mejor 

cultura y desarrollo

19 Según un informe preparado por Pricewater-

house Coopers en 2008, las industrias culturales 

aportaron en 2007 más del 3.4% del PIB mundial, 

A. D. White, 
El Castillo, 

Chichén Itzá 
(Colección A. D. 

White Architectural 
Photographs, Cornell 

University)
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rador de empleos, representado alrededor 
del 5% del personal ocupado en los países 
de la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (OCDE)20. 

Es indispensable contar con estadísti-
cas e indicadores fiables que permitan el 
desarrollo de recomendaciones de política 
basadas en la evidencia. Por ello, es nece-
saria la reunión de datos cualitativos pero 
sobre todo cuantitativos, incluidos indica-
dores y datos estadísticos. En este esfuer-
zo, podrían promoverse iniciativas de tra-
bajo conjunto con países miembros para 
atender esta necesidad,  como aquella 
puesta en marcha desde 2009 por la 

patrimonio mundial • Ensayos

con una derrama económica de aproximadamente 

1,6 billones de dólares, lo que equivale a casi el 

doble del nivel estimado de los ingresos en concep-

to de turismo internacional para el mismo año. Ci-

tado en el Informe de elaborado por la UNESCO de 

conformidad con la resolución AG/RES/65/166.
20 OECD (2012). Tourism Trends and Policies. 

2012, Organización para la Cooperación y el Desa-

rrollo Económico, Julio 2012.

UNESCO y la Agencia Española de Coope-
ración Internacional para el Desarrollo 
(AECID), a través del proyecto denomina-
do “Batería de Indicadores de Cultura y 
Desarrollo”, con el objetivo de explorar 
más a fondo el potencial de la cultura en 
pos del desarrollo sostenible. 

Además de indicadores e información 
basada en la evidencia, es necesario desa-
rrollar tanto capacidades, como instrumen-
tos de política y metodologías prácticas pa-
ra que los países puedan traducir las siete 
Convenciones de Cultura de la UNESCO en 
políticas y acciones concretas. 

Aunado a estos esfuerzos, se requiere un 
compromiso político sostenido para man-
tener la agenda de Cultura en el Desarrollo 
al más alto nivel. Desafortunadamente, el 
contexto económico le es adverso a esta 
agenda. La reciente crisis, sobre todo en la  
zona euro, ha conllevado a severas medi-
das de austeridad y ello se ha traducido en 
decrementos importantes en los presu-
puestos de Cultura. En Italia, el país con 
más sitios inscritos en la Lista de Patrimonio 
Mundial, los 2,300 millones de euros del 
presupuesto de Cultura en 2001 han des-
cendido hasta los 1,400 millones en 2012. 
Por su parte, el presupuesto del Ministerio 
de Cultura de Grecia se redujo en 35% y se 
prevén recortes adicionales en 2013 y 2015. 
Situaciones similares se reproducen en 
Hungría, los Países Bajos, Gran Bretaña, 
Portugal y España. 

Lamentablemente, ante la crisis y la ne-
cesidad de cubrir otras necesidades bási-
cas, la Cultura se relega a un asunto secun-
dario. En la medida en que no deje de 
verse el desarrollo únicamente desde el 
punto de vista económico y técnico, no po-
drán valorarse y explotarse los potenciales 
de la cultura: como generadora de empleos 
y de industrias culturales, pero también 
como promotora del diálogo y la conviven-
cia social, y finalmente, como base social 
que sustenta y potencia ese desarrollo.i

Budapest, Hungría,
Foto: © UNESCO 
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